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-Son unos intrigantes de mala ley:~dijo ~ilán cuando 
X ...... hubo concluído-buscan el medio de vivir aparentan­
do lo que en el fondo no son. Afortunadamente para su en­

viado, ya estaré lejos cuando llegue, si es que llega, ~ues 1~ 
dudo, porque tenemos al enemigo en el "Puente, Na?1o~al, 
y no se atreverá á pasar; pero por las dudas, dare mis orde­

nes al Comandante. Grajales, que queda al frente de la_ Co­
mandancia militar durante mi ausencia, para q~e le asiente 

la mano. ¿Conoce vd. al Teniente Coronel GraJales? 
-Sí, señor, y debo ir á presentármcle luego que vd. me 

lo permita. . . , . 
-Pues póngalo al corriente de todo, d1ciendole de m1 par-

te que si lle<Ya el sujeto en cuestión, lo mande aprehender y 
que me dé ;arte, manteniéndolo incomunicado hasta que yo 

resuelva. 
El Capitán Lainez, Ayudante del Gobernador, llegó en 

esos momentos para comunicar que todo estaba preparado 
para la marcha. El Coronel y X ...... salieron juntos hasta la 
puerta del hotel, donde ya esperaban los o:6.c_iales Azpe y 
Suárez, y el Jefe del Estado Mayor, Ayala, quienes se des-

pidieron de su antiguo camarada. .. . 
-Tiene vd. veinticuatro horas par?, descansar,-d1JO Mi-

lán al Capitán X ...... al tiempo de montar su impaciente ca­
ballo-y lo espero en Huatusco el sábado en 1~ tarde, para 
darle instrucciones y una comisión que desempenará al regre-

sar á la costa. . . 
Luego partieron á media rienda, despertando la cur1os1-

dad de los vecinos, que salieron presurosos á pue~tas y ven­
tanas al oir el estruendoso ruido que hacían los ferreos cas­
cos de las cabalgaduras al galopar sobre el duro empedrado. 

-¡Ah, qué calles tan empinadas, caray!-excla~ó Pruden­
cio cuando aquél se entraba á su aposento.-LeJuro qu~ me 
voy á romper la crisma si trepo sin ver donde pongo los pies ... 
·Y á esto le llaman calles! ¡Qué demontre! ¡Estas son barran­
' cas ..... ! · 
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-¡Calla, mentecato ...... ! ¿Has cuidado que se atienda bien 
á los caballos? 

-.Antes de irme á la cocina .......... que bien lo necesitaba. 
Después de este corto diálogo, X ........ se hizo cepillar la 

ropa, mudóse de limpio y salió para presentarse al Teniente 
Coronel Grajales, habiendo ordenado antes á su asistente que 
dijera á Rojas que fuera al anochecer para recibir órdenes. 

-¡'Vaya con mi Capitán!-murmuró Prudencio luego que 
quedó solo, y mirando por todas partes-¿d6ndo dianches sé 
yo que está el cuartel del.. ....... del ......... vecino, ó de la ve-
cina ...... ó del vecin ...... diablos que han de cargar conmigo. 

-Del Vecindario, amigo, del Vecindario,-se apresuró á 
indicarle un viejecillo que hacía rato lo estaba mirando sen­
tado á la puerta del zaguán, y que era el administrador del 
Hotel. 

-Pues sea del Vecindario, tío, no por eso sé dónde queda: 
¿acaso he venido yo nunca á esta tierra llena de cuestas y lo­
mas? ¡.Ave María Purísima! Se necesita ser conejo ó saltapa­
redes para trepar sin desbarrancarse. 

El viejecillo llamó á un sirviente para que guiara á Pru­
dencio, y ambos partieron: éste renegando de su mala estre­
lla, porque tras estar cansado se fatigaba al bajar por las ca­
lles del "Toronjo" y de "Tecuanapa," y el mozo riéndosti, 
porque le obligaba á dar un rodeo innecesario para llevarlo 
al cuartel donde estaban alojados Rojas y la escolta. 

IX 

Las cinco de la tarde, poco más 6 menos, serían cuando el 
Capitán X ...... precediendo á los suyos media hora, y segui­
do sólo de su asistente, hacía alto delante de la puerta de una 
magnífica tienda de ropa de la propiedad del rico comercia_n­
te D. Manuel Sousa, su amigo y paisano, avecindado hacía 
años en Huatusco. Tres días antes, al pasar por la población, 
Sousa le había exigido que á su regreso iría á parar á su ca-

Rccuerdos,-2() -
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sa. No se cuidaba de la escolta, porque ya Rojas tenia ins­

trucciones respecto del lugar donde debía alojarse. 
A las seis, á solas con el Gobernador y con el Jefe de Es­

tado Mayor, recibía órdenes para su regreso, quedando arre­
glado que se llevaría en su compañía al Capitán D. Miguel 
Cuesta, que pasaba á Tlalixcóyam como ayudante del Gene­
ral D. Juan de D. Arzamendi, que desempeñaba allíladun­
ciones de Comandante militnr, y al comerciante de Cosama­
loápam D. Juan Pablo Sentíes, que habiéndosela presentado 

para hacer gestiones respecto de un negocio de hacienda que 
tenía pendiente con el Gobierno, debía regresarse á su casa 

sin haber obtenido nada. 
Por último, dispuso el Gobernador que saliera el día si-

guiente muy temprano para quedarse en Matlaluca, en cuyo 
punto encontrarla al Comandante de escuadrón D. Joaquín 
Jiménez, Jefe de la caballería, á quien mandaba instruccio­

nes particulares sobre el movimiento que debería hacer para 
trasladarse con él á la costa; y que el lunes pasara el camino 
real, haciendo que él y la tropa esparcieran en toda la exten­
sión posible unas proclamas impresas, lanzadas por unos pri­
sioneros franceses que quedaban en Jalapa, y en la cual da­
ban á conocer á sus compatriotas y compañeros de armas, el 
trato exquisito y fraternal que recibian de parte de las tropas 
y del pueblo mexicano. El objeto do estas proclamas era que 
fueran conocidas por los soldados franceses que iban en mar-

cha para Puebla. 
Y a en los momentos de separarse, el ayudante de guardia 

anunció que un joven todo fatigado y polvoso pedía con in­

sistencia permiso para hablar con el Gobernador. 

-Que pase,-replic6 Milán. 
A poco entró el joven anunciado. 
Era el mismo que había servido de guía al Capitáa X ..... . 

desde "Vacas Gordas," el hijo de Molina. Ambos se reco­

nocieron, y el joven no pudo contener el llanto al verlo. 
-¡Capitán! ¡Capitán! ¡Todos han sido asesinados!-pro-
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rrumpió lleno de la más viva desesperación, pudiendo ape­

nas articular palabra. 
-¿Quiénes?-preguntó sobresaltado el Capitán. 
-¡Todos! ;Todos! ¡Mi padre, mis hermanos ......... ! ¡Toda 

la guerrilla ...... toda! 
Milán fijó su mirada en el pobre joven que no cesaba de 

llorar, Y el Capitán le manifestó entonces que era el hijo del 
Comandante Militar de "Vacas Gordas," y el mismo que le ha­
bía dado ~orno guia desde este punto hasta "Mata Coyote." 

-¡Molma ha muerto!-exc1am6 poseído de dolor. 
-;Si, señor! Ha muerto asesinado, como han muerto ase-

sinados mis cuatro hermanos y la demás gente de la gue­

rrilla. 
Hubo un momento de verdadero estupor entre todos los 

c~rcunstantes, pues el anciano militar era generalmente que­

rido. 
El jóven pareció serenarse un tanto, y aunque á medias pa­

labras refirió lo siguiente: 
"Que al separarse del Capitán, tres días antes, regresó len­

tamente á su casa sin que nada le llamara la atención duran­
te el_ tránsito, si no fué haber encontrado en los linderos del 
cammo carretero á un antiguo guerrillero de la fuerza de Ro­
norato Domín~uez, áq~ien poco tiempo antes habían expulsa­
do de la guerrilla por msubordinado, ébrio y pendenciero y 
ade~ás _p~rque ya no inspiraba confianza á los demás. Q~e 
este mdiv1duo, al verlo, había puesto su caballo á galope _ 

. d d' . , , co 
men º. en 1re~c1on á la Soledad; y que, aunque él prosiguió 
su cammo, la vista de aquel individuo y la fuo-a que em _ 
d', l · º pren 

10, e impresionaron bastante. Que esta mala impresión au-
mentó más al notar hacia el punto de su residencia una hu­
mareda espesa, y avanzando más, algunas llamas que salían 
de dentro del bosque, encontrando á poco á un guerrillero de 
los de su padre, herido, que pudo escapar, y el cual, casi sin 

poder hablar, le dijo quo habían sido sorprendidos por la con­
traguerrilla de Dupin, conducida por el traidor á quien ha-

• 
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bia encontrado por la mañana, habiendo puesto fuego albos­

que después de rodear la galera y matar á bal~zos á todos 
los que allí se encontraban, colgándolos en segmda de los ár­
boles inmediatos. Que en el momento puso su caballo á ga­
lope para llegar tan pronto como tuera posible, Y que lo que 
allí presenció era horrible, pues todo, galera, efecto~, c~~áve 
res era pres~ de las llamas, sin haber escapado nadie. 

Horrible fué el relato y causó la más profunda indigna­
ción en cuantos ]a escucharon. Milán, con la cabeza inclinada 
y los ojos inyectados, no dijo nna palabra, pero se compren-

día que el coraje hervía en su pecho. . 
-·Qué piensas hacer ahora?-preguntó bruscamenteal¡o­

ven.~¿Quieres permanecerá mi lado? Seré tu padre._ 
-No, señor: tengo madre y poseemos bastantes ~ienes Y 

recursos. He venido á avisar á vd. que desde hoy mi ~ad'.e 
y yo levantaremos otra guerrilla á nuestro :osto,-p:os1gmó 
el joven _con acento terrible y con una mirad~ prenad_a _de 
odio y de rencor, en la qne se notaba una ener~ia salva¡e,­
y que no habrá francés ni traidor, militar ó pa1sa_no,queten­
ga que esperar de nosotros más que la muerte, srn para:nos 
en los medios, porque todos son buenos para vengar á_mi pa­
dre y á mis hermanos. Desde ho~, señor, ~leo por mi cuen­
ta hasta encontrar al infame Duprn y al traidor que nos ha 
vendido y no habrá tormento para aplicárselos en pago de 

· , m'e cobardi'a •Ah'-continuó, lanzando unacarca-
BU lDHl """!' 
jada muy próxima á la demencia.-¿Quieren sangre? Pues 1~ 
habrá, Jo juro á Dios, y será poca la que corra al filo de m1 

machete. ¡Adiós! 

1 Este asalto tuvo lugar, según se pudo a1eriguar más tarde, entro una Y 

dos de la mañana, es decir, tres horas después de haber salido de "_Vacas Gor• 
das" el que esto escribe. Ese mismo día y horas antes del l!a~gr1ento suc~o 

había pernoctado allí D. Francisco J. Muñoz, empleado de hacienda de 1~ i e-­
deración, que bajaba á Tlacotálpam para. recibirse de la aduana de cabotaJe de 
dicho puerto. Molina lo invitó & que pasara. allí la noche, pero él se ex~us6, 
debido á lo cual no fué también vfclima de la ferocidad de aquellos bandidos, 
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Y aquel pobre jóven, en el paroxismo del dolor, y aguijo­
neado por el espíritu de la venganza, se lanzó de un salto so­
bre su fatigado caballo, saliendo á escape por las calles de la 
población. 1 

-Es terrible lo que pasa,-rugió Milán con sordo acento, 
-preciso será tratar á esos bandidos importados entre las fi. 
las y con el uniforme del ejército francés cual lo merecen. 
¡Ira de Dios!-3ontinu6, des.cargando un tremendo puñetazo 
sobre la mesa.-¡ Desde hoy haremos la guerra sin cuartel! 
Nos tratan como malhechores, asesinándonos lo mismo en la 
campnña que en las ciudades con los Consejos de guerra, pues 
tomemos las represalias. ¡ Capitán! Mañana dará vd. órdenes 

á Jiménez para que desde ese momento no haga prisione-
ros ......... 1 

Milán se puso de pie y sus ayudantes lo imitaron, revelan­
do en su semblante la indignación de que estaba poseído. El 
Capitán se retiró á su alojamiento, donde Sousa lo esperaba 
para cenar. 

X 

Un incidente hizo que no pudiera emprender su marcha 
al siguiente día como estaba dispuesto. U na falsa alarma ha­
bida en las primeras horas de la mañana, dió por resulta­
do que la brigada toda se pusiera en marcha violentamente 

1 El descarrilamiento en "Roca Partida/' del tren que pocos meses después 
bajaba á. Veracruz, conduciendo además de algunos pasajeros, soldados y ofl­
ci!iles franceses1 fué la consecuencia del incendio y asesinatos de 11 Vacas Gor­
das. 11 La represalia fuá horrible, pues luego que el tren qued6 descarrilado 
un vivfsimo fuego de fusilería, que partía de las alturas, caus6 la muerte de 

-O&.Si todos los que en él ibim. Teníase la seguridad de que Dupin bajaba en el 
tren, pero desgraciadamente se había quedado en el camino hasta dos días 
-después que baj6, embarcándose para Tampico, de donde más tarde tuvo que 
salir en son de fuga también. 

2 Ya se verá más adelRnte que los mismos resultados produjo la inicua 6 
infame ley de 3 de Octubre, en la costa, durante el Gobierno militar del Ge­
neral D. Alejandro García, haciéndola suya los republicanos para contrarres­
tar sus efectos. 
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hacia la "Barranca de J amapa," y el Capitán X ....... con su 
fuerza dió escolta al Gobernador, retirándose éste ya muy 

avanzada la noche. 
Había aparecido, bien á lo lejos, por el rumbo de "Monte 

Blanco" una columna de la "Legión Extranjera," y el Co­
mandante militar que se encontraba en el camino, y creyó 
que se dirigía á la población, lanzando el grito de ¡el enemi­
go! á la vez que borrla desaforadamente en su caballo, pro­
vocó una salida tan inútil como fatigosa para las tropas repu-

blicanas. 
Las órdenes de la primera autoridad del Estado fueron 

puntualmente ejecutadas, con algunas modificaciones que á 

última hora creyó oportuno bacer. 
El Capitán X ........ al llegar al siguiente día á Mailaluca, 

donde encontró al Comandante Jiménez con sus ochenta ca­
ballos, recibió un pliego cerrado, incluido dentro de los que 
él mismo entregó al referido Jefe; y como consecuencia de lo 
que en él se Je ordenaba, en la mañana siguiente prosiguió 
su marcha rumbo á la costa, deteniéndose unos instantes, 

conforme á las instrucciones nuevamente recibidas, en el ver­
dadero punto de "Vacas Gordas," para tomar informes res­
pecto de la viuda de Molina: allí apenas pudo averiguar por 
referencias de los contristados colonos, que después de la ca­
tástrofe, tanto ella como su hijo, se habían marchado para 
Paso del Macho y Córdoba, donde tenían propiedades y otras 
clases de valores; y que así el anciano como sus hijos y los 
demás guerrilleros asesinados, hablan sido sepultados, reco­
giéndose algunos efectos que se escaparon al incendio, los cua­
les fueron enviados á Cotaxtla para su venta; y por último, 
que antes de su salida había dicho que la esperaran para en-

trar de nuevo en campaña. 
No pudiendo adquirir más noticias, continuó su camino 

hasta Paso de Santa Ana, dejando organizado el servicio de 

cordilleras que ya existía antes hasta el Cocuite y Tlalixcóyam. 
Desde Santa Ana dirigió una comunicación al Coronel Laz-
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r.ano, incluyéndole otra del Gobernador, que encontró den­
tro del pliego cerrado que recibiera en Matlaluca; y hecho 

eSto, co~ gran pe~a de Rojas y de los soldados, y no poca de 
Prudenmo, los ~rimeros se dirigieron á Tlacotálpam, en tan­
to q_ne él, segmdo de su fiel asistente, volvió á su punto de 
pa~tida, esto es, á Matlaluca, avisando secretamente á las au­
toridades de Cotaxtla, de:cueva(Pintada, del mismo Cocuite 
y de Paso de Santa Ana, que estuvieran prevenidas•pues de 

un _día á otro debería pasar¡el Coronel Milán con una sección 
de rn~anterla. Al pasar por Cuyucuenda, en cuyo punto en­
contr_o á Escobar, le previno de orden superior que estuviera 
pendiente, cerca de "Paso del Muerto," para sostener la tra­
vesia de la referida fuerza, procurando ponerse fuera del al­

cance de Dupin. 
Es!a última recomendación era bien inútil, pues el gran 

bandido no se permitía, después de su hazaña en el bosque 

de '.':' acas Gordas," salir de su guarida de la Soledad: tuvo 
noticias 6 sospechas de Jo que intentaba la viuda de Molina, 
y ese monstruo, amparado del uniforme del ejército francés 
al que deshonraba con}sus latrocinios y asesiuatos, tenía mie'. 

do Y te~~laba ante la venganza de una débil mujer. 
:ºr diligente que el;Capitán X ...... anduvo para el desem­

peno de todas estas comisiones, su regreso al lado de Jimé­
nez no se efectuó sino¡hasta el 28 de Abril. 

Un (ncidente que comenzó por ser cómico, pero que pudo 
conclmr _de una manera trágica, fué causa de la pérdida de 
más de mnco horas el día que salió de Matlaluca. 

~-omo se tecordará, el referido Capitán llevaba en su com­
pama á Cuesta Y á un comerciante de Cosamaloápam, y con­
for~e á las ~rdcnes de Milán, al pasar el camino carretero 
deb1a esparmr en toda la extensión posible sobre la vía las 
proclamas que habían publicado en Jalapa unos prisioneros 
para que las tropas expedicionarias las recogieran y leyera~ 
á su paso. Durante el camino andado, el c·omerciante no ce­
saba de quejarse de su mala suerte, por cuanto no había con-

• 
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seguido el objeto que se propouía: el oficial refería sus haza-

ñas en "El Borrego" y en "Barranca Seca." , 
Ya sobre el terreno, X ....... hizo alto, sacó de su maletm 

el rollo de proclamas, y explicó á sus compañeros el uso á 

que e&taban destinadas. . . 
_ ¡Paisa!-exclamó el consternado comerciante, pálido 

como un difunto.-¡Si yo sé qne trae vd. eso, no vengo, por-

que si nos cogen nos cuelgan sin remedio! , , 
A pesar de tan enérgica protesta y de tan funebre pro~os­

tico, que más parecía un reproche ó una triste reconvenci?n, 
el Capitán dispuso que él y Rojas, marchando e~ sentido 
opuesto sobre la vía, arrojarían indistintamente los impresos, 

tal como se le había ordenado. 
El Capitán Cuesta, adolorido aún de un bnen batacazo que 

había recibido la tarde anterior en Matlaluca, al pretender 
ginetear nn novillo, se plantó fieramente, pistola en .1:'ano en 
medio del camino para cuidar á sus compañeros-d1Jo-aun 
cuando estaba del todo desierto el camino hasta donde la vis­
ta alcanzaba; y la escolta y el guía, pasando al lado opuesto, 
quedaron en espera para proseguir la marcha después: 

-Mi Capitán-dijo de una manera apenas perceptible el 
Alférez Rojas á tiempo que recibía sus proclamas.-¡Qué bue­
no fuera darle un susto d compañero comerciante que tanto 

ehilla! ¿Quiere vd? 
-Bueno.-Respondió X ...... en el mismo tono de voz. 
y ambos se separaron, yendo Rojas hacia la izquierda Y 

X ...... á la derecha, al paso de los caballos. 
El comerciante y aun Cuesta se hacían todo oídos y ojos, vi­

gilando la marcha de los dos oficiales, de pie sobre ~os estri­
bos. De repente, cuando todos estaban más atentos "la mar­
cha de aquellos, Rojas volvió violentamente su ca)lallo, é 
hincándole las espuelas, se dejó venir á toda rienda. 

-¡La caballería! ¡La caballería!-gritó con toda la fuerza 

de sus pulmones. 
Aquello fu.é un sdlvese quien pueda: 

• 
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Cuesta, Sentíes, la escolta, el guía, todos corrieron atrave­
sando la llanura, para ponerse fuera del alcance Jelsupuesto 
enemigo. A los gritos de Rojas y de X ...... que trataban de 
detenerlos, la escolta hizo alto, pero no así los primeros, que 
huian á todo escape, yendo por delante y con mucha ventaja 
el comerciante,;quien fustigaba sin piedad ·á su vieja y dema­
crada cabalgadura. 

Por fin hicieron alto también. 

-Sor.t novicios y no están fogueados como nosotros,-dijo 
compasivamente Cuesta, señalando á los de la esc¿lta, que se 
mostraban como avergonzados, y atusándose bravamente el 
bigote. Y o trataba de detener al compañero Sentíes, pero .... 

-Pero vd. huía también, paisa ......• -interrumpió el alu­
dido con muestras de mal humor. 

-Ya nos pasó á todos el susto,-concluyó X ...... sonrien-
do-ahora, en marcha: prosigamos nuestro camino. 

Entonces echaron de ver que el guía había desaparecido. 
El Capitán, contrariado, lanzó un voto muy peculiar en él 

cuando estaba irritado. 

-¡La efereunejrun ...... paisa!-ahnlló el comerciante, ras-
cándose con ambas manos la cabeza. 

-Ni falta que hace, compañero,-dijo resueltamente Cues­
ta, aprovechando la oportunidad para que cesara la ridicula 
posición en que se encontraba.-¡Bah! Soy chaneque de estos 
caminos, qne he .andado muchas veces con mi General Lla­
ve, después de la sorpresa del "Borrego." Síganme t§Jbs. 

Y poniéndose á la cabeza del grupo, rompió la marcha. 
Dos horas habían pasado, cuando el Capitán X .......• hizo 

alto, y consultó su reloj. 

-Son ya las doce,-dijo secamente-y á esta hora debe­
ríamos estar en Ootaxtla, ó cuando menos en Cueva Pinta-
da ......... creo que hemos perdido el camino. 

-Bien quería Arrogante pasar por entre los dos montecitos; 
pero el señor dijo que por ahí no,-murmuró Prndencio de 
modo que se oyera . 

• 
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En efecto, Arrogante, que era un caballo _de ~~no qu~ lle-

b X S
e empeñaba en tomar otra direcc1on, y fue pre­

va a .. • • · · , 1 á · á 1 s de 
ciso tomarlo del cabrestillo para obligar o segmr o -

más. • ' testó el 
-Tendría que ver que yo me perdier_a aqui,-con ' 

improvisado guía, con marcado desprec10.-¡ A.delante. 

y emprendieron de nuevo la marcha. 
-¡Un conejo! ¡Un conejo!..:...exc:,am6 d~ repente uno de la 

escolta señalando hacia un pequeno matoJO. h 
' d b · 1 atoio estaba un er-Efectivamente; agazapa o ªJº e m . J ' 

moso ejemplar de estos mamíferos rum1antes. 
-¡Anda recógelo, muchacho!-ordenó Cuesta al soldado 

que lo había descubierto. . 
y sacando su pistola le disparó un tiro. , . 
No hubo necesidad de ir á buscarlo, pues todos hab1an vis-

to la escapada del animal al oir la detonación. . 
. , h ás y de nuevo el Capitán X.•••··· Transcurno una ora m , 

1 . . tº6 en que seO'uían un camino extraviado, opuesto a que 
lllSlB l o . d l 
debían seguir, fundándose en que se inclinaban demas1a o a 

Norte cuando deberían hacerlo al Suroeste. 
-Ahora lo vamos á ver-agregó al notar que allá, á lo le-

. os ·muy adelante, un ginete que acababa de franquear una 

Jcej~ de monte, seguía la misma dirección que ellos. . 
y sacando su caballo al galope, comenzó á dar caz_a ~: m. 

. D t 'ste no se aperc1b10 de esperado camrnaute. e momen o, e 
que era perseguido; pero pasados unos instan~es? y como la 
escolta y todos también se pusieron en su segmmient?, hubo 
de sentir el ruido de los caballos al galopar tras de el. Vol~ 
ver la cabeza y alzar el brazo. para fustigar su caballo, f~e 
todo uno. El ginete ganó terreno en un buen trech?, y se ve1a 

el movimiento continuo de azotar á h infeliz bestia. 

El C 
ºtá X loO"ró á fuerza de espuela llegar cerca ap1 n ........ o 

de él, y entonces comenzó á gritarle que se parara, que eran 
. . el perseguido redobló sus esfuerzos y puso mayor 

am1gos, 1 u · tá 
distancia entre los dos. El caso era desesperado, y e ap1 n, 
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apelando al último recurso, sacó sobre la carrera su rifle, y 
sin detenerse en apuntar, hizo fuego. No tenía la intención 
de matará aquel pobre diablo, sino de intimidarlo solamente. 

El resultado fué favorable. 
Aquel hombre paró su caballo, y luego que X ........ llegó 

hasta él todo sofocado, le suplicó que no lo matara, pues era 

ranchero pacífico de aquellas cercanías, que iba para su casa, 
y qce no se metía con nadie. 

-No se trata de matar á nadie, buen hombre,-le dijo 
tranquilamente-sino de saber si seguimos bien por este ca­
mino. 

El Capitán se olvidaba de explicarle cuál camino era el que 
creían seguir él y sus compañeros. 

-Sí, señor oficial, sí.-cbntestó apresuradamente el ran­
chero, ya repuesto del susto, pero sin dejar de dirigir la vis­
ta hacia todos lados . 

-¿Qué tal?-interrumpió Cuesta con aire de triunfo. -
¿Ibamos perdidos, Capitán? 

Este se quedó perplejo, cual si dudara de la verdad de lo 
que decía el ranchero, quien á su vez preguntó: 

-¿No van vdes. á reunirse con Musiú Dupin? Pues ahí 
nada más, al salir de esa cejita de monte lo tienen con sus 
soldados en la Soledad. 

El Capitán y sus compañeros se quedaron mirándose unos 
á otros; Cuesta se tornó confuso, y el buen comerciante di6 
un salto sobre la silla. 

El Capitán se volvió bruscamente al pobre ranchero que 
estaba como aturdido al ver el efecto que habían producido 
sus palabras. 

-¿Tenemos acaso el aspecto de bandidos?-le dijo, frun~ 
cien do el entrecejo.-N osotros no somos ladrones ni asesinos: 
somos soldados republicanos; y puesto que una imprudencia 
nos conducía á poder de ese bribón, condúzcanos vd. al ca­
mino que va para Cotaxtla. 

El ranchero hizo un movimiento de espanto, y desde luego 


